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ELCEN50R GENERAL. 

Conclusión de Ja Carta del Principe de Bcne^enM. 
Este ha querido probar, que los siigecos que 

generalmente se creía eran sus Consejeros y sus 
guías,, no eran sino unos agentes á quienes daba 
el mismo impulso, y que no tenían mas influxo 
en ia marcha de los negocios que el que su vo­
luntad les prescribía calcHJando á este fin los ta-
Jentos que les suponía. Para completar esta prue­
ba, ha procurado siempre desde mi desgracia t e ­
nerme distante de la residenaia del Gobierno,,con 
-el fin de que no sospechasen que recurría á mis 
Consejos. No obstante á pesar de la disrancia en 
que me tenia, me enviaba con mueha fneqüen»-
cia correos para pedirme noticias, que todos, los 
empleados en sus Secretarías, aanque se jimíasen, 
no podian darle, y que estaban en la memoria 
de un Ministro que lo habia visto todo por sí, 
y que habia tenido la alta dirección de todos los 
-ramos ele administración pública. Napoleón- no 
-quiere en sus oficinas administradores, sino m&-
ros escribientes; y persuadiéndose que tiene ya 
experiencia en lo que. solo puede haber adquiri­
do una facilidad peligrosa, cree despachar los ne­
gocios qiiando n(í. hace mas de echar un corre 
.i las dificultades sin resolverlas. Nu sabe que una 
administración que no tiene todas sus partes co­
herentes entre si, y que no descansa spbre prin-
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cipios fixos, no puede caminar largo tiempo ; que 
desde luego está expuesta á qne por la falta de 

..conexión de la&!i»edid^;qu,e se toinen, cada qual 
tire por su lado, y que por lo tanto corre nes­
go de caer luego en un estado-de desorganiza­
ción á que el despotismo puede poner un iiistnn-
te paliativos, pero que no tarda en disolverse y 
reducirse.á ruinas qu^ es imposible juntar. Si al­
gún dia quiere este hombre aplicar, como yo no 
i-o dudo, á lo militar este manejo que ha teni­
do con lo civil; si llega á querer tener cerca de 
sí Sargenxos y no Generales: entonces^ se hace 
inevitable su mina, v todo caerá estrepitosamen­
te para no volverse á levantar, á menos que no 
sea para construirlo de nuevo baxo plan diteren-
te. Quando le pusimos en el mando, creiraos 
^ue tarde ó temprano se saciaría de gloria, y 
J10S5 propusiimos daxarle, la satisfacción de ganar 
batallas, mientras organizaremos nosotros el isa-
perio. Tomábamos su pexalancia por vm efecto 
de su juventud, su genio despótico por un resul­
tado del h.ibiro que liabja. coniraido de mandar 
i- los soldadosv y habiéndonos apercibido de al-
íjunas, pequeñas' crueldades qu« hafeia cometido, 
apesar del; prudente disimulo y misterio con que 
cirbfía sus procedimientos, llegamos á creer que 
pod'fian merecer alguna excusa en un hombre 
que libbia asistido á' tantas carnicerías en Euro­
pa y África 5 y que se sentía, aun animad© de 
un resto de fervor revolucionario. Pero su ca-
sauter se ha ido descubriindo sucesivamente d<e 
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una manera tan algrrnante pars la execucion de 
nuestros proyectos y para la duración de nues­
tro sistema, como perjudicial á sus propios in­
tereses. 

A medida que se ha ido desenvolviendo es­
ta actividad singular, que le conduce á querer sa­
berlo y gobernarlo todo por sí propio , se lia 
desentendido de todos los Consejos, y ha acaba­
do por saltar todas las barreras. Ha creido,, co~. 
mo todos aquellos hombres que sienten una ne­
cesidad de dominar á los demás i que no saben 
resistirse, que tomando en «iis manos todas las 
ramifieaciones del poder, lo exercer/a con mas 
vigor} y ha mirado aquellos cálculos, á que que­
ríamos nosotros sujetarlo en sa marcha, como 
otras tantas trabas que le ponia nuestra ambición. 
Ni por eso dexa de conocer en Sd interior que 
sil autoridad fue creada por nuestros esfuerzos ,i 
SU favor, y tjue después la han engrandecido asi­
mismo nuestros Consejos-, mas al presente Ja mira 
ya como sólidamente establecida, y esr.í tan ofus­
cado que cree ser el solo capaz de mantenerla, 
y que debe temer mas el aumento de nuestras 
pretensiones qne los acoarecimienros que puedan 
sobrevenir. Por haber asistido á todos los Con­
sejos, Cree haber adquirido todos los conocimien­
tos , y por haberse apercibido tal qual váz de 
ciertas faltas, que los fpiinistros cometen volun­
tariamente algunas veces , para que el Soberano 
atribuya su «lescubrimíento á su propia perspica­
cia j se ha llegado á imaginar mas advertido c 
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ilustrado que ellos mism¿s. SI- no hobiese otro 
inconveniente que el de su amor propio, roda-
vía podría andar la máquina algún tiempo, con­
forme al impulso que nosotros le teníamos da-. 
do. Pero su carácter es el que á todos nos cau­
sa terror-, porque si llegamos á escaparnos de sus 
furores, seremos envueltos en las catástrofes que 
acumula y va preparando al rededor de sí. ¿Qué 
puede pensarse de na hombre, que me ha en­
contrado demasiado' escrupuloso para servirle en 
sus proyectos, y que ha creido que Fouchc era 
demasiado humano para las circunstancias en que 
nos hallamos^ Champagny ^s menos que nada; 
y lan solo sirve para sacar de la bolsa los expe­
dientes que le piden. Duroc es el verdadero mi»-
nistro, y Savarí completa el temo qiie gobíer*-
yia la Francia, y que aspira á dominar al mun­
do. jEn qué manos han venido pues .í parar, ó 
gran Dios, los destinos de los hcífnbres! 

No hay íjue hablar ya de constitución, de 
derechos, de garantías, de representación del pue­
blo: estas ideas, y aun las palabras mismas le ha­
cen escremecer; y el cuitado de Regnaldo de S. 
Juan de Angely, y esa otra mugcícilla á quien 
Napoleón ha condecorado con el título de Du­
que de Bassano, son los primeros eií ridiciiÜzar 
todos est( í principios, pa¡a cuyo riiuntb habían 
combatido juntamente con todos nosotros. Bien 
queríamos á la verdad , desjMies de una revolu­
ción ran grande, un poco de desaoti'̂ m''̂ -, pc-fo 
e¿ino hubieíamts podido querer' jamas esta ¡na ' 



nía sombría, zelosa, cruel, impetuosa , y nunca 
ct sanee, que quiebra los instrumencos mismos de 
que se sirve, y que no quiere sino verdugos pa­
ra delegados2 Esta reforma no ha depravado aun 
sino á la cabeza del estado^ mas va en breve á 
extenderse con rapidez hasta las mas pequeñas 
ramas de la adminiscracioni y como entonces la 
opresión recaerá sobre toda clase de individuos, 
se hará insoportable, y producirá una crisis, que 
envolverá y alcanzará á todo el imperio en sus 
terribles chispazos. La hacienda, la policía, el cul­
to, los negocios interiores, todo , todo se con­
duce con una violencia extremada, tan opuesta 
á los verdaderos principios del Gobierno como 
al carácter de los pueblos. Si se necesita de di­
nero, se echa mano de todas las caxas, se trastor­
na el orden de la cuenta y razón , se confun­
den todos los empleos, se recluta el tesoro pú­
blico exigiendo sumas enormes de los contribu­
yentes, é imponiendo tales tasas á los adminis­
tradores , que no «e hace sino empobrecer todas 
las clases, agotar los manantiales de la industria, 
y desecar todos los canales de la prosperidad pú­
blica. Si algunos se aneven á poner al^juna re­
sistencia á la marcha ciega y tiránica de la ad­
ministración, al instante se prodigan las amena­
zas sin perdonar á nadie: un velo de terror se 
echa sobre Imperio: inocentes y culpados todos 
tiemblan al aspecto de un poder, que se cree fuer­
te porque es terrible, é itrcsiscible poique es vio­
lento. 
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Semejante marcha piieJe continuarse, mas 

la desesperación ao haca sentir a los corazones 
]a necesirladj de la resistenciaj pero qusndo una 
vez llega esto a verificarse; quando se encuen­
tra menos riesgo en resistirse á una tirania im­
placable, que en someterse á sus providencias exe-
cutivas; el gobierno está ya en vísperas de su di­
solución, y los pueblos exercen sus furores sobre 
los que habian sido el objete de su terror. El mis­
mo frenesí ha dictado las medidas que se han to­
mado relativas al culto. Desde el último atenta­
do cometido contra el Papa con el objeto de apo­
derarse al mismo tiempo del dominio de la Igle­
sia, y de destruir para siempre á su cabeza, exis­
te en el clero, que juntamos y reconciliamos coa 
tanto trabajo , una división real , y tanto mas 
alarmante, quanto no ha sido producida por doc­
trinas que pueden dar lugar á disputas teológi­
cas,'sino tínicamente poruña separación pronua-
ciada entre los clérigos que se han vendido sin 
vergüenza alguna á un despotismo, que no quie­
re otra religión que la que va á establecer, ni 
otros dogmas que los que va á consagrar, y los 
fieles adictos á la Iglesia tanto mas fundados en 
jiis quexas, quat\co no se ha cumplido ninguna 
de las promesas que se les habian hecho, y se 
ha introducido en las doctrinas religiosas no so-
himente un cisma, sino un sistema que las echa 
todas por tierra. Ciertamente no se me podrá 
echar ea cara que yo quiero al Papa; pero sin 
qilfi.íQílOf nunca ha sido mi ánimo que se le atro-



127 
peüe y precipite; porqué nada pueJe hacoiio lan 
P'.deroso como la pe.'sscucion. Para conjarar y ale­
lar todos los peligros que se han acumulado á fuer­
za de tantos ultrages como se han hecho á Dios 
y á ios hombres, se cuenca con el afecto y la 
subordinación absoluta del exércíto, y con sus su­
cesos prúsperoSj que son, á lo que se cree, los 
que lo justifican todo: ó al menos los que po­
nen silencio .1 las quexas y las reclamaciones. Pe­
ro si el exércico llega á empezar á dar señales 
no de descontento, sino de cansancio y de dis­
gusto; si sus xefes bien penetrados de la suerte 
que Jes espera , ó de los derechos que les dati 
sus servicios, empiezan á t]uerer disfrutar dé uii 
descanso hunoríaco y Üsongero, y de unos ho-
iiores cuya duración no penda de un capricho ; 
si la fortuna Jlega á abandonar las banderas con 
quienes ha ten¡<Jo una constancia tan extraordi­
naria . . .A Dios, amigo mió: abandono á Vm. 
á las reflexiones qt-ie es regular le hagan hacer es­
tas hipótesis, y ruego á Vm, no dexe de comu-
iiicarrnelas, en lo que me procurará una verda-
deía satisfacción. Todo se turba y confunde ahq-
*^ en mi celebro: lo pasado rae parece un sue-
íio: lo presente me abruma; y lo venidero me 
ijena de horror. . . . 

NOTA 
Estas dos cartas del Príncipe y déla Prin­

cesa de Benevento, se hallan en el niímero 291 
del Pcnódico inijles el Atnbigú QI\ el atúculo ief 
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cartas interceptadas, el qual da razón del modo 
con que llegaron á su poder esras piezas curio­
sas, y erras no menos importantes, que produ­
cen otros números, las que deben merecer la aten­
ción de los políticos y un examen detenido de 
todos los hombres observadores, para qu? pue­
dan venir en conocimiento del verdadero estado 
de las cosas en Europa , de los resortes secretos 
que mueven actualmente su máquina política, y 
de lo mucho que con semejante conocimiento 
pueda intentarse en diferentes partes para sacar 
partido de las debilidades y las pasiones de los 
principales motores de ella á favor de la justa 
causa que con tanca gloria está sosteniendo nues­
tra Nación con admiración de rodas las demás. 

Protesta comunicada. 
Decimos nosotros los infrascritos españoles, 

•católicos Romaicos por la gracia de Dios ( por 
supuesto) y vasallos de Fernando Vil a nombre 
nuestro, y al de nuestros respectivos consor­
tes, por quienes prestamos lá suficiente caución 
en toda forma, que á nuestra noticia ha llegado, 
que ciertos vagamundos, ociosos, famélicos, y 
no de la mejor nota , con poca vergüenza, y 
ningún temor de Dios han tenido la osadía de 
presentarse al piiblico, disfrazados con mascarillas 
de papel, y con nombres diversos de los que se 
les pusieron en el bautismo á solicitar varias co­
sas en noHibre de nosotros, sin estar autorizados 
con poderes, ni aun la menor insinuación nucs-
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tra, ni funtJaJos en presunción a!¿t?iia ; Sino qa 

i SB mucha ignorancia, y maíicia. V p̂ oF quanro 
Jas taíes cosas, lesos de sar buenas, y proveclio-
s?s, las creemos, como de tales cabezas, deresra-
bies, y ruinosas tanto ea lo espiritual, como en 
Jo temporal, y lo creemos así con la misma cien­
cia c/erra, y plenitud de libertad, con la qual he­
mos rechazado la abominable dominación france­
sa; para cuyo heroico hecho no hemos consul­
tado sus cálculos, y embelecos políticos, ni nos 
hemos valido de ellos, ni de otros tales como 
ellos , por conocer que serían como fueron , y 
son (después de nuestras culpas) causa de la durísima 
opresión, que padecemos; por t an to , por el t e ­
nor de la presente, declaramos i la faz de todo 
el mundo, que los tales charlatanes son' unos ¡m-
pos^res, y falsarios, y amen de esco por lo co -
snun, impíos, con quienes, lejos de encargarles 
eosa alguna, ni aun queremos tener comunicacioa 
por ser, segufl; los pruicipiof de nuestra divina re-
ligi«Q ,exGorfiulgaiÍQ$ i.virandos. Por cuy-as razones, 
y mas favorables'en derecho, y que expondremo» 
en particular á debido tiempo, protestamos des­
de Juego en toda forma contra las susodichas pre­
tcnsiones y otras mas , qtie tenemos entendido^ 
que intentan, hacer, y ss miíy de presumir cíe sus 
corrompidos principios, de su secta, y de su h'-
hsrt.ad. Por lo mismo declaramos solemnemente,• 
que quantas veceS dixeren , que la suya ^s nues­
tra ;opinion: piibíica, desde; dntónces' p^ra ahora, 
y desde aiiora para entonces^ los desmentimos, 
como á gente ruin, c infame, indigna de crédi­
to , y baxo Ja misma protesta que no nos^'parea 
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todo quanto bien por qualquiera via, ó pretesro 
pretendan hacernos. En fe de lo qual presenta­
mos esta proresta, que firmamos estando en es­
ta Ciudad y Corte á 13 de. Setiembre de 181 7.d; 
Vicente Gaüego,— Fabián Asturias.z:: Ferrcol Viz* 
Cíino.™ Ignacio Navarro.— Fabricio Catalán.=: 
Silverio Montaña, y Leen.— León de Castilla.r: 
Patricio Maria de Aragón.-. Pastor de la Dehe­
sa Estremero.n Fructuoso Ibero.z: Isidro de la 
Huecta., y Mujcia, Sereno de Valencia. 

Otro sí: q«^ en caso que quieran paliar !a 
faifa de verdad, y de personería con la ridicn»-
Ja preísnsion de que no tanto son los granos , 
cOrtio los IVIaustrQs qna deben dirigir la opinión 
pública, q«e es i-o mismo que decir que no hay 
otra que la suya, y qne no la tenemos nasta 
que se conforme con ella j . declatanaos- con la 
inisma ciexta ciencia, y plenitud de libertad na­
tural, y Sancionada^ que muy diñantes» de seguir­
los, y vtneíailos, no haílaaiofr en elioi^ mas t í ­
tulos, de sabios, qua los que sedan unos á ocrosj 
como asnos, que se rascan recíprocamente, por 
tanto q«e vayan á poner Cuadra á Teruaii;, ó-
mejor (porque nt? les deseamos tanto, mal , co-' 
mo ellos á nosorros) que seaa remitidos á su» 
pHíríeras escuelas á aprender el cristus, baxo la» 
palmeta y zurw'aga. Por lo mismo declaramos, 
qjvenoí pue-den, sef órganos de la opinión- hom-
brgS". semejan te5>tÉaellfis- de aires infectos,;.y.'mu-
cí> * me<?os- oxganíítas:, ni. orgaoeíaTíS-iisíemiíjiirJíe^ 
GhapuGíroSj. y trapajosos ciegos-de ai-Kíal,-y sin"--
ñ^)í,3#- qíi&, tieaefl/ tan. mala, nota e¡t el Tfibunal-
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;'pOr muchos .respeta3; y no meaos porque es 
BJüy Ofíoesto 4 ía soya, CJCJJZ ut supra i^c. i 

Semanario Patriótico Núm. ** 74. 
En Ja página 148 dice con muy mala fe , 

que los que se hallan bien con Jaspreocnpaciq-
nes envejecidas ... quisieran proscribir Ja paJabr* 
•Constitución, no conocida de nuestros Abuelos» 
Hasta atiora ningún escriror ha dicho semejanr^ 
cosa , y quisiéramos que se nos indicase. Lo que 
han dicíio machos sensatos, y repetimos nojsotros-
e s , que hubiera sido mejor organizar el exercito ^ 
degradando á media docena de fajas ^ que se faj^n 
para correr mas pronto quando se acerca ci ene» 
ñiig^j , evitar la liaoibre dei Soldado, ahorcando 
á la imhumerabJe turba de sabandijas que comen 
su rancho miserable, y restablecer la confianza 
publica , con providencias duras y enérgicas lle­
vadas á su execucion sin demora algu-na, antes que 
distraerse con las discusiones presentes sobre la 
Constitución ,que aunque buena en Ja mayor par­
te y digna del mayor elogio ; pero no es opor­
tuna antes de tener patfiy , la qne perecerá sm 
remedio, $i seguimos como hasta aquí, dexando 
correr impunes los delitos y contentándonos 
con las providencias de las Cortes, inFructiitísas 
hasta el presente. ¿De que servirá fa Gonstiruciau, 
si disueitas Jas Corees nada se observa de su con­
tenido ? ¿La Diputación que debe quedar para • 
velar sobre su observancia, tendrá mas vigor que 
las Cortes presentes? Si al contrario Jas Cortes 
lítibiesen seguido con la energía con que iíicie-

ron saJir de España á un Príncipe cxtrange.fOj hoy 
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no estarían los franceses enMadriiá,y sería tiem­
po mas opottuivo para sancionar.una CotvstitaGtón 
recomendada por la confianza general de la Na­
ción, en lugar de que la presente , se parecerá 
á un Niño , que concebido por su Madre en tiem­
po que estaba dominada de una tisis, nace tan 
endeble, que apenas puede decirse que la liaĵ a 
de sobrevivir. No nos engañemos ; cortio ías 
leyes, ia Constituciort nada sirve, sin que haya 
q»ien la baga obseivar. 

La nota de la misma pígina contiene un 
versito Italiano, que el Semanaria no podía me­
nos 'de insertar, ya por ser cosa de Musas, (que 
Bo lo han abandonado, como dixo ún calumnia­
dor,) ya principaUner.te porque según él, no pue-
d-e haber Rey qwé sea bueno >, y quaiquiéra que 
haya seguido los pasfts á este Patriótico^ Conven­
drá con nosotros, qne en este punto desbarra 
siempre, como D. Qaixote en una materia fa­
vo! ica. En prtreba de ello véase ia nota de la 
p,ígina i j o , donde apunta la especie de un&s 
tesis, dedJcadss al primogénito de Felipe II en 
q̂ ue se establecen los principios constitutivos de los 
derechos de los pueblos;, y de los deberes de 
los Reyes, llevándose la responsabilidad de estos 
has*ael piintO' de darse la Nación el de juzgarlos y 
de castigarlos, El Semanarista añade que el Sr. 
Torretos sacó una copia de estas conclusiones. Lo 
creeiUos aunq^ue-no la dixese, pues esta eradicion 
era propia de este Sr. P'JÍO qiüsieranus que ara­
bas retlexí'')n2sea , quo esce i\ecUo caso q;oe sea 
así, p-fueba, qye en nq lellos t ientos había mas 'y.\i-
ei^' q-ue en. los píeseates> pues 'u-ua. coaociendo esos 
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prirtcipios qné nuestros periodistas juzgan prodiic-

'cion original de los íílosofosy t\o los ponían si-
nu en ' el grado que se merecen> es decir, en el 
de unas proposiciones controvertibles en las aulas; 
peio no han hablado así las Cortes anteriores al 
si¿¿lo 16 en que aun los escritores del dia, Con­
fiesan hábiá cfigñidádi Vea él Seltiaharista las de-
'cisiones -dei-ias-Ctórrés del •tietJipO dfeT Rey Do-h 
Juíin el ll j el qiia! se opuso á qae se le sepa-
íase al piibado D. Alvaro de Luna, sobre lo quie 
hubo operaciones hostiles por parte ele Navarra, 
A'ragon, y íos nobles de Gas'tiHé». Y ¿que • deter­
minaron las Córíes de aquella cpo'cá? Segua^ Mar­
tínez, Marina pigna 312 declararon que la ley 
séptÍHia partida 4.a que se a.Iegabá para estos prO-
cedimieíitos contra Ja persona del ReyJ, no les 
favorecía para ello. ¿Que habrían tlicho si se hu­
biese tratado de juzgar y castigaf al Rey? De­
seamos que estos rasgos de erudiccion iniitil é 
impolítica los conserven sus autores, y no tisnen 
con ellos nucxtras imprentas. Pertenece á esta ra­
lea la especie que vierte en la pcgina 151, en 
que llama á Jos Reyes_, mandatarios ó ministros 
<íe la asociación, Y debería haber añadido con Con­
de tcet, ya que usa eJ Lenguaje de los filosofüSj 
que los Reyes no deben considerarse sino coríio 
les primeros siervos del pueblo., pues poca- diferen­
cia hay de mandatario ó ministro, á siervo. ' 

Lo del instinto de la filicidad propia, que-
nunca abandona-tíl hombre ci\¿ se contiene en la-, 
pagina i j 4 degrada un poco la especie hümauáy 

fe que se diferencia de los bruios en que estos 
obran solo por instinto, y no por reflexión co^ 
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mo el hombre. Así el declf que el ,Iioo\I>r<í por 
instinto busca ru felicidad, propia equivale á de­
cir qua el hombre como el bruto busca lo que 
Je conviene, y huye de lo que le daña, y qual-
quiera ¡nstrLiido conoce la tendencia que tiene 
esta locución .Magistral. , , 

Lo que inserta desde li página 163 es un 
Juanojo de retazos indecentes que no. tiene otro 
apoyo que la succesion de los Romanos exalta­
dos y reyoJtosos, cuyos hechos no justifican ni ca­
lifican de verdadera esta tesis: La S»beraaía rest' 
de esencialmente en la Nación, y puede mudar sus 
leyes fundamentales sin acuerdo del Rey. Esto no 
tiene apoyo ni en las decisiones de las Cortes an­
ticuas, ni en la opinión de los hombres mss sa­
bios que la han impugnado con tanta solidez co­
mo eloquencia. Dice el Seminarista, que en la 
Nación «e contiene el Rey,, Luego, esta Nacioa 
es cuerpo sin cabeza. ¿Y quien no ve que querer 
hacer esta presicion mental es querer que los le­
gisladores se conviertan en Escolares metáfisicos, 
q'je tratan en el estado en que fueron ó pul ie­
ron ser mas bien, que de las cosas prout sic, es­
to es en el estado en que se hallanV La Nacioa 
estaba cpnsrimivia quando los pueblos dieron los 
poderes á los Diputados para mejorar su consti­
tución, no para constituir de nuevo la Monar-
quía^ y fue un error crasísimo el de quien afir.-
mó que la Nac/o» se estaba constítuyinio ahora 
por las Cortes: error que habría lastimado sin du­
da las fibras de los cerebros bien organizados si 
estos no estiabiesen ya acostumbrados á oir dis-^ 
parates ios mas solemnes vertidos con la misma 



confianza que si se ciixése una Senrencia. Si la pe­
nuria del tiempo nos permitiese dkPiindirnoSj pro-
pundfiamns al Semanarísta varias qlíestiones pre-
Hmiiíarcs á la presente, y nos lisonjeamos que 
sus luces generales in omni scihili, «os las resol­
verían al menos con la rapidez con que se escri­
be csca censura. Diremos solamente, que si es 
cierro que la Soberanía reside esencialmente eri, 
Ja Nación, reside cambien en qualqiiiera Provin­
cia que la compone, pues la Nación no esotra 
e s a que la reunión de las ProvínciüS que la eons-
ticuyen, y sin estas, aquélla no existe. Luego las 
Provincias desidenres de América son Soberanas 
esencial ó radicalmente , y por consiguiente ai 
declararse rales no hon hecho sino poner en prác­
tica lt)S derechos de Soberailía qtre se ha declaran­
do ¡c los Provincias de ia Monarquía en el he­
cho de declararseje á la Nación, que es su resulí» 
rado. I/uego la proposición dicha sancionada es 
la sanción solemne de la independencia de la Amé-
ricaj cuyas Provincias, deben tener ios mismoí 
derechos de la Péninsttfa. 

Hay mas, si cada Provincia es radical ó esen-
clafmente S beranaj lo será también cada pueblo' 
que componga esta Provincia y por consigtjienrf 
cada fbmijia ó sociedad ya conyugal ya heril, lo 
Será igualmente pues'los mismos principios del' 
ccto social ( que es el paladium para probar {¡t 
Soberanía popular} se deben apricar á las gran­
des sociedades de Reynrjt) Pí^oviucias y Pueblos 
que á las pequfñas ya 'divHas-y tanto mas quan-
t o e s ' cierío í|ue- cstüs fueron las mnsarítigiias so­
ciedades y las que-dieron ocasión á ia formación 
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de aquellas. Luego á' C^ia familia le pertenecen 
estos derechos de Soberanía y por consiguiente 
los hijos serán los soberanos y los seipetiofes al 
Padre , y los esclavos de sus amos , y tanto el 
Padre coni,o el amo no tendrá algún derecho 
qus no sea precario, y cornado de su sociedad so­
berana. 

Siguiendo estos principios, porque al cabo no 
qiieremos raciocinar sin ellos, se sigue que cada 
individuo de las sociedades reunidas en una, será 
t^dical ó^esencialmcnte Soberano, y por consiguien­
te siendo este núm. ° de individuos divisible us-
qus in infinitum , resultará un núm. ° infinito de 
Soberanos, que será un núm.® ridiculo é una So-
.bcranía ridicula ,. por lo mismo que sería infinita 
como el pretendido pensamiento de la materia de 
Voltjaire, solo por el hecho de ser infinito en su di-
yisibUidad. 

Otra reflexión añadiremos, y es que si rodos los 
jBspañoles soa soberanos lo serán también todos los 
pegrcs y pafdos de América, siendo libres, pues es­
tos escan declarados españoles. Luego serán ciuda­
danos nuestros, porque el que es lo mas, es lo mc-
jjos. lluego el Congreso ha errado quando no los ha 
dsclarado ciudadanos &ji sesión de ayer. Luego. & t . 

Qüpndo; el Señ^anarisra respotidia á estpsatgu» 
méritos seguiremos demoscraqdo hasta la evidencia 
IjO infundado de ia proposición que cotnbatiníüs, y 
para entonces nos reservamos la palabra. 

'"'•-, ; c . Á D i ' z ; : '. •..., •'•" 
Kñ la imprenta de D . José Marta Guerrero: 

añQ de \8ii. 


